Corazón de la sabiduría
Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000. 
· Prajnaparamita.
· Definición básica.
Prajnaparamita, que literalmente significa ‘sabiduría que ha pasado al otro lado’. La perfección auténtica de la sabiduría es la que realiza la vacuidad y está unida a la mente de la iluminación o bodhichita, y puede ser de dos tipos: causal y resultante. La causal es la sabiduría del Bodhisatva que realiza la vacuidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 5. 
· Seres superiores.

· Nacen en la vacuidad.

Un ser superior (sáns. Arya) es aquel que ha realizado directamente la vacuidad, la naturaleza última de la realidad. Hay cuatro clases de Seres Superiores: los Oyentes y los Conquistadores Solitarios Superiores del linaje hinayana, y los Bodhisatvas Superiores y los Budas del linaje mahayana. En cualquier caso, la persona se convierte en un Ser Superior cuando logra una realización directa de la vacuidad. En este sentido, todos los Seres Superiores nacen de la vacuidad y de la sabiduría que la comprende.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 6.
· Mentes mundanas: samsara.

· Dos caminos budistas.

Los tipos de mentes que nos conducen a renacimientos en el samsara son caminos mundanos. Algunos son perjudiciales y nos arrojan a los tres reinos inferiores, y otros son virtuosos y nos permiten renacer en los tres reinos superiores. Las mentes que nos guían hacia la liberación del samsara son caminos supramundanos. Hay dos tipos de caminos supramundanos: los caminos hinayanas, que nos llevan  a la liberación personal, y los caminos mahayanas, que nos conducen  a la iluminación total o Budeidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 19.
· Dos tipos de conocedores.
· Inferenciales y directos.
Hay dos tipos de conocedores válidos: inferenciales y directos. Se diferencian en que el conocedor válido inferencial depende de una razón concluyente para conocer un objeto, y el directo lo conoce directamente, sin depender de una razón. 

Todos experimentamos conocedores válidos directos porque entre ellos se encuentran las conciencias sensoriales válidas.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 21.
· Vacuidad: fenómeno oculto.
· No es manifiesto.
Otros fenómenos, como los átomos o lo ocurrido antes de nuestro nacimiento, son objetos ocultos, al menos para nosotros. De momento no tenemos un conocimiento directo de estos fenómenos, pero a partir de ciertas señales o razones podemos conocerlos de manera correcta con conocedores válidos inferenciales. Del mismo modo, la vacuidad es un objeto oculto e inicialmente no se puede comprender de forma directa. Primero debemos obtener un entendimiento correcto de las razones que demuestran su existencia, y luego, contemplándolas, podremos generar un conocedor inferencial que la comprende.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 22.
· Vacuidad de agregados.
· Incluye la impermanencia.

Las palabras de Avalokiteshvara la forma es vacía revelan la naturaleza última de la forma, es decir, su primera profundidad. La forma, en este contexto, se refiere al agregado de la forma. Se pueden distinguir cinco agregados:

El agregado de la forma.

El agregado de la sensación.

El agregado del discernimiento.

El agregado de los factores productores.

El agregado de la conciencia.

Por lo general, en los cinco agregados se incluyen todos los fenómenos impermanentes, por lo que todo objeto transitorio está contenido en uno de ellos. En los cinco agregados de la persona se incluye también el fenómeno impermanente específico que constituye la persona.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 26.
· Existencia inherente.
· Definición básica general.

Si algo existiera de manera inherente, tendría existencia propia y sería independiente de todos los demás fenómenos. Según la escuela prasanguika, si un objeto existiera de manera inherente, lo haría por sí mismo y sería verdaderamente existente. Un objeto es verdaderamente existente si existe en realidad tal y como aparece y puede encontrarse tras una investigación. Un objeto existe por sí mismo o por su propio lado si su existencia puede establecerse por parte del objeto, sin depender de una conciencia que lo aprehenda.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 28, 29.
· Vacuidad y designación.
· Ejemplo del cuerpo.
No obstante, cuando comprendemos que nuestro cuerpo es una mera designación de nuestra mente, sería un grave error concluir que no existe en absoluto. Es cierto que el cuerpo con existencia inherente que percibimos de forma habitual no tiene más existencia que la culebra de verdad que parece haber en nuestra habitación –ninguno de los dos existen en absoluto--, pero el cuerpo que es vacío de existencia inherente y es una mera designación sobre el conjunto de sus partes sí que existe. El cuerpo meramente designado existe porque las partes del cuerpo son, por convención, bases apropiadas para designar el cuerpo y, por lo tanto, realizan las funciones de dicho objeto.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 35.
· Sueños como vacuidad.
· Todo aparece real/: onírico.

En nuestro sueño aparece un mundo con sus prpias leyes. En ocasiones se asemeja al que experimentamos durante el estado de vigilia, y a veces es un mundo extraño, pero en ambos casos nos parece real. Es muy difícil incluso sospechar que estamos soñando. El mundo que surge en nuestro sueño parece que existe por sí mismo, independiente por completo de nuestra mente y reaccionamos ante él como solemos hacerlo cuando estamos despiertos, con deseo, odio, miedo, etcétera.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 36.
· Vacuidad y espacio.
· Producido y aparecen formas.

La característica principal del espacio producido es que no obstruye los objetos. Por ejemplo, si hay espacio en una habitación, podemos colocar objetos sin obstrucción. De igual manera, los pájaros pueden volar por el cielo porque este espacio carece de obstrucción, pero no pueden hacerlo a través de una montaña. Por lo tanto, decimos que el espacio producido carece o es vacío de contacto obstructor. Esta mera carencia o vacuidad de contacto obstructor es el espacio no producido.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 38.
· Vacuidad.
· Negación no afirmante.

Al igual que el espacio no producido, todas la vacuidades son también negaciones no afirmantes. Por ejemplo, la vacuidad de nuestro cuerpo es la mera ausencia de su existencia inherente y no implica ningún otro objeto. Así pues, la mente que comprende la vacuidad de nuestro cuerpo sólo elimina el objeto de negación, es decir, la existencia inherente de nuestro cuerpo, sin entender ningún otro fenómeno positivo. La negación no afirmante que es la mera ausencia de la existencia inherente de nuestro cuerpo es su vacuidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 39.
· Ignorancia y aferre propio.

· Base del sufrimiento.

Como resultado de nuestra ignorancia sobre la verdadera naturaleza de los fenómenos, generamos la mente conceptual que sostienen que existen de manera inherente. Esta mente se conoce como aferramiento propio, ya que aprehende o se aferra a los fenómenos como si tuvieran una entidad propia e inherentemente existente. A partir de la mente de aferramiento propio surgen todas las demás perturbaciones mentales, como el odio y el apego, y es la causa raíz de todo sufrimiento e insatisfacción. Por lo tanto, si deseamos liberarnos del sufrimiento, hemos de eliminar nuestro aferramiento propio.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 42.
· Verdad última = vacuidad.

· Ejemplo el cuerpo.

Verdad última y vacuidad de existencia inherente son términos sinónimos: todo aquello que es una verdad última es una vacuidad de existencia inherente de nuestro cuerpo y la de este libro son dos ejemplos de verdades últimas. Todas las verdades últimas tienen en común que son vacuidades de existencia inherente, pero se diferencian en su base, es decir, el objeto que es vacío.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 48.
· Verdad convencional.
· Según funciones y costumbres.

Puesto que sus apariencias son engañosas, las verdades convencionales son más falsas que verdaderas. Sin embargo, se dice que son verdades porque son ciertas según las convenciones de las personas ordinarias, es decir, de las que no comprenden la vacuidad directamente. Las verdades convencionales son verdades desde el punto de vista de estas personas porque, aunque son engañosas con respecto a su modo de existencia, no lo son en cuanto a sus funciones y características convencionales. Por ejemplo, la mesa que aprehende una mente válida es una verdad convencional, podemos utilizarla para colocar objetos encima de ella y realiza las demás funciones de una mesa.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 48, 49.
· Vacuidad del cuerpo.
· Ejemplo de moneda de oro.

La relación entre nuestro cuerpo y su vacuidad puede ilustrarse con el ejemplo de una moneda de oro. La naturaleza de la moneda es oro y éste aparece en forma de moneda. Es evidente que la moneda no está separada del oro y no podría existir sin él. Así pues, podemos decir que la moneda es una manifestación de su oro. En esta analogía, el oro representa la vacuidad de nuestro cuerpo, y la moneda, el cuerpo mismo. Al igual que la moneda es una manifestación de su oro, nuestro cuerpo es una manifestación de su vacuidad de existencia inherente.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 52.
· Conciencia de la apariencia.
· Vacuidad y fenómenos.

En cambio, si nos aferramos a la idea de que el arcoíris tiene existencia propia e independiente y pensamos que está suspendido en el espacio tal y como lo vemos, aunque vayamos a buscarlo, no lo encontraremos.

Lo mismo puede decirse, en general, de todas las formas y los fenómenos. Si los aceptamos como meras apariencias, estableceremos su existencia y nos relacionaremos con ellos de modo apropiado. En cambio, si nos aferramos a los fenómenos como si tuvieran existencia inherente de la manera en que aparecen, tendremos problemas y sufriremos decepciones.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 54.
· Fenómenos son nombres.
· No existen por su propio lado.

En este ejemplo resulta fácil comprender que el presidente no es más que un nombre. En realidad, si lo analizamos con detenimiento, comprobaremos que todos los fenómenos existen de esta manera, como meros nombres. Por esta razón, en el Sutra de la perfección de la sabiduría en cien mil slokas, Buda dice: “Shariputra, has de saber que todos los fenómenos son meros nombres”.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 55.
· Vacuidad y formas.
· Visión cotidiana.

Hemos de entender que las formas y los demás objetos que aparecen ante nosotros son manifestaciones de su propia vacuidad y meros nombres, pero funcionan y los seres ordinarios creen que son reales. Por lo tanto, cuando realicemos nuestras actividades diarias, debemos aceptar el mero nombre de los fenómenos, sin profundizar más, ya que no tendría sentido buscar un fenómeno con existencia verdadera que es imposible de hallar.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 57.
· Principios de verdad y felicidad.
· Vacuidad y apariencia.

Podemos asegurar que algo es verdadero si el modo en que aparece se corresponde con la manera en que realmente existe. En cambio, si algo no existe del modo en que aparece, es falso. Por ejemplo, decimos que un espejismo es un objeto falso porque parece agua, pero no lo es. Si lo pensamos con detenimiento, comprobaremos que el modo en que aparece nuestro cuerpo tampoco se corresponde con la manera en que existe –parece que existe de manera inherente, pero en realidad esto no es cierto--. 

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 61.
· Vacuidad y forma.
· Son una identidad.

Al comprender que la forma es vacía de existencia inherente, nos daremos cuenta de que la apariencia actual de la forma es falsa y de que la vacuidad de existencia inherente es una característica inseparable de la forma. A partir de esta base, empezaremos a entender que la forma y su vacuidad son una misma entidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 62.
· Error de percepción.
· Base de apego y aversión.

Antes de alcanzar esta realización, por lo general, tenemos una visión desequilibrada de los objetos convencionales, ya que nos parecen inherentemente agradables o desagradables. Como resultado, generamos apego hacia unos y odio o aversión hacia otros. Incluso es posible que en algunas ocasiones sintamos un intenso odio hacia un objeto, y en otras, un fuerte apego. Por esta razón, nuestra mente está descontenta y agitada, y como consecuencia cometemos acciones perjudiciales que nos causan infinidad de problemas.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 65.
· Formas y vacuidad.
· Relación dependiente.

Si la forma tuviera existencia inherente, sería independiente de todos los demás fenómenos. En realidad, si lo analizamos, nos daremos cuenta  de que la forma existe  en dependencia de otros fenómenos. De ello se deduce que la forma no existe de manera inherente, sino que es un fenómeno de relación dependiente. Puesto que la relación dependiente es lo contrario a la existencia inherente, si identificamos la forma de relación dependiente, podremos distinguir la forma de relación dependiente, podremos distinguir la forma que es una verdad convencional de aquella con existencia inherente que concibe el aferramiento propio.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 66.
· Forma y dependencia.

· Cinco niveles de dependencia.

Al haber cinco niveles principales de dependencia, la forma es un fenómeno de relación dependiente que depende de sus causas, de su nombre, de sus partes, de sus bases de designación y de una mera designación de la mente conceptual. A continuación trataremos este tema con más detalle.

No sólo la forma, sin también todos los fenómenos impermanentes, son objetos dependientes que están relacionados de estas cinco maneras.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 67.
· Vacuidad y razón.
· Crítica a la existencia inherente.

… reina de las razones lógicas. Esta razón es tan poderosa porque la relación dependiente se opone de manera directa a la existencia inherente. Los seres ordinarios conciben que cada objeto existe por sí mismo, separado e independiente de los demás fenómenos. La comprensión de que todos los objetos en realidad dependen unos de otros, reduce esta falsa concepción de la existencia inherente.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 72, 73.
· Apariencia dual.

· Base del error de percepción.

La apariencia de un objeto en la mente junto con la de su existencia inherente es lo que se conoce como apariencia dual. Toda mente con apariencias duales es errónea porque cree de forma equivocada que su objeto existe de manera inherente. Todas las mentes de los seres sintientes, excepto la sabiduría de la meditación estabilizada de un Ser Superior, son conciencias erróneas porque tienen apariencias duales.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 83.
· Sendero de la visión.

· 3º: comprende la vacuidad directa.

Cuando comprendemos directamente la vacuidad por primera vez, alcanzamos el camino ininterrumpido del camino de la visión. Se llama ininterrumpido porque en este camino eliminamos sin interrupción todas nuestras perturbaciones mentales adquiridas intelectualmente y sus semillas. La perturbación mental adquirida intelectualmente es aquella que surge como resultado de aceptar creencias filosóficas erróneas.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 84.
· Bases de la vacuidad.

· Sutra del corazón.

1) La naturaleza de los fenómenos.

2) Las características de los fenómenos.

3) La producción de los fenómenos.

4) La cesación de los fenómenos.

5) Las máculas de los fenómenos.

6) La liberación de las máculas de los fenómenos.

7) El decrecimiento de los fenómenos.

8) El crecimiento de los fenómenos.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 86.
· Cesación sutil.

· Cambios no perceptibles.

La persona que somos ahora existe gracias a que la persona que éramos hace un momento ha cesado. Este tipo de cesación es sutil porque la transición que sufre el objeto es tan imperceptible, que las bases apropiadas para designarlo continúan existiendo. Así pues, aunque el cuerpo y la mente de una persona que se llama Pedro sufren cambios sutiles momento a momento, siguen siendo bases apropiadas para designar a Pedro.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 88.
· Dos tipos de obstrucciones.

· Perturbación y conocimiento.

Todas nuestras faltas se incluyen en dos obstrucciones: las obstrucciones de las perturbaciones mentales y las obstrucciones al conocimiento. Todas las perturbaciones mentales, como la ignorancia, el odio y el apego, constituyen las obstrucciones de las perturbaciones mentales, y sus impresiones, las obstrucciones al conocimiento. Las obstrucciones de las perturbaciones mentales nos impiden principalmente lograr la liberación del samsara, y las obstrucciones al conocimiento, comprender todos los objetos de conocimiento de manera directa y simultánea.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 90.
· Aferre innato.

· Todos en samsara lo tienen.

La causa raíz de las perturbaciones mentales innatas es el aferramiento propio innato. A diferencia del adquirido intelectualmente, el aferramiento innato no se adquiere al adoptar una filosofía errónea, sino que todos los seres del samsara, incluidos los animales, lo generamos de manera natural. Este aferramiento aprehende los fenómenos como si existieran de manera inherente y es el responsable del instinto de autoprotección incluso en las formas más primitivas de vida animal.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 95.
· Estudio de la conciencia.

· Sólo con sabiduría.

La conciencia y los fenómenos sutiles, como la vacuidad, no pueden estudiarse con microscopios, análisis químicos o aceleradores de partículas, sino con la sabiduría, que es la herramienta más eficaz para examinar el funcionamiento sutil de la mente y descubrir la naturaleza última de los fenómenos. Este entendimiento nos permitirá cultivar una mente apacible y feliz, y sentar las bases para alcanzar la liberación y la iluminación.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 103.
· Ansia y aferre.

· Grados de apego.

El noveno vínculo es el aferramiento dependiente relacionado, un tipo de apego más intenso que el ansia. Éste puede compararse con el deseo de fumar de una persona que ha abandonado este hábito recientemente, y el aferramiento, con ese deseo cuando se vuelve tan intenso, que la obliga a salir de su casa para comprar un paquete de cigarrillos. El aferramiento dependiente relacionado lo generamos después del ansia dependiente relacionada y activa con mayor fuerza el potencial que nos impulsa a volver a renacer.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 107.
· Renuncia al samsara.
· Sólo contra la ignorancia.
Al comprender que el culpable de todo el sufrimiento es el samsara, generalmente la mente que desea con determinación abandonarlo, y que se denomina mente de emergencia definitiva o renuncia. Si sabemos que la ignorancia es la causa raíz del renacimiento cíclico, llegaremos a la conclusión de que para liberarnos del samsara, debemos eliminarla. El antídoto directo contra la ignorancia es la sabiduría que comprende la vacuidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 110.
· Cuerpo de sabiduría.
· No más aprendizaje.

Al alcanzar el camino mahayana de No Más Aprendizaje, nuestra mente se transforma en el Cuerpo de Sabiduría de la Verdad de un Buda, la perfección resultante de la sabiduría. Puesto que esta mente no sólo comprende la vacuidad de forma directa, sino que también conoce directa y simultáneamente todos los fenómenos, es la sabiduría omnisciente. La mente de un Buda percibe todos los fenómenos al mismo tiempo de manera tan clara y directa como nosotros la palma de nuestra mano.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 120.
· Concepción del mundo.
· Depende nivel de mente.

Si comprendemos la naturaleza convencional de los fenómenos, podremos entender que nuestro medio ambiente y el modo en que lo experimentamos dependen de nuestra mente y sus predisposiciones. Así pues, la manera en que un animal percibe este mundo es distinta de la forma en que lo hace un ser humano. De igual manera, una persona que ha acumulado infinidad de méritos efectuando acciones virtuosas a lo largo de innumerables vidas, experimenta el mundo de un modo diferente a como lo hace una persona que carece de ellos.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 122.
· Tres primeros budas.
· De la antigüedad.

Los tres primeros Budas de este eón fueron Krakuchanda, Kanakamuni y Kashyapa. Aparecieron en este sistema solar en épocas remotas y, al igual que Buda Shakyamuni, giraron la rueda del Dharma impartiendo profundas y extensas enseñanzas. No obstante, el linaje de su doctrina se perdió y desapareció de este mundo mucho antes de la llegada de Buda Shakyamuni.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 124.
· Renuncia al samsara.
· Todos sufrimos.

Una vez que hayamos cultivado la mente de renuncia, hemos de observar a los demás seres sintientes para comprender que, al igual que nosotros, desean ser felices, pero están atrapados en el samsara y padecen sin elección un sufrimiento tras otro. Ni siquiera los seres humanos más afortunados, como los que poseen grandes riquezas y gozan de buena salud, encuentran felicidad duradera en el samsara, sino que padecen también de forma inevitable los sufrimientos del envejecimiento, las enfermedades, la muerte, etcétera.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 130.
· Cinco caminos Mahayanas.
· Es un cambio gradual.

Sin alcanzar primero el camino mahayana de la acumulación, no podremos entrar en el de la preparación. Del mismo modo, no podremos alcanzar el camino de la visión sin haber practicado el de la preparación. Al igual que si subimos las escaleras de un edificio peldaño a peldaño llegaremos finalmente a la azotea, la práctica progresiva de cada uno de los caminos mahayanas nos conducirá al logro más elevado, el de la Budeidad.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 132.
· Camino Mahayana: cinco etapas.
· Acumulación/ preparación/ visión/ meditación/ no más.

Para ello, hemos de practicar las etapas de los caminos del método y de la sabiduría que Avalokiteshvara enseña gracias al poder de Buda. Primero debemos generar la mente de renuncia, la firme determinación de escapar del samsara. Luego, contemplando el sufrimiento de los demás, hemos de generar la gran compasión y la preciosa mente de bodhichita. Cuando lo hayamos conseguido, habremos alcanzado el primer camino mahayana, el de la acumulación. Después, hemos de avanzar de camino en camino hasta llegar al último, el de No más Aprendizaje.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 139.
· Obstáculos a la felicidad: externos e internos.

· Vida en el samsara.

Por lo general, todo aquello que nos impide ser felices puede considerarse como un obstáculo o interferencia. Los seres ordinarios tienen que enfrentarse con infinidad de obstáculos a lo largo de sus vidas, lo que les impide disfrutar de la felicidad que desean. Todos estos obstáculos pueden clasificarse en dos: externos e internos.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 143.
· Maras: cuatro tipos.

· Son los demonios.

Las principales interferencias que obstaculizan nuestro progreso hacia la liberación e iluminación están incluidas en los cuatro maras. Mara es una palabra sánscrita que significa ‘demonio’. Los cuatro maras son:

1) El mara de las perturbaciones mentales.

2) El mara de los agregados.

3) El mara señor de la muerte

4) El mara Devaputra.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 145.
· Perturbaciones de raíz.

· Obstáculos a la felicidad.

… el apego, el odio, y la ignorancia, que junto con el orgullo, la duda y las creencias perturbadoras, constituyen las seis perturbaciones mentales raíz, de las que se derivan todas las demás.

Nuestras perturbaciones mentales y las acciones que efectuamos bajo su influencia producen todo el sufrimiento que experimentamos y, además de destruir nuestra felicidad y paz temporales, obstaculizan nuestro progreso hacia la felicidad última de la liberación y la iluminación.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 146.
· Bodhichita.
· Convencional y última.

Bodhichita. Término sánscrito que significa ‘mente de la iluminación’. Bodhi quiere decir ‘iluminación’, y chita, ‘mente’. Puede ser de dos clases: convencional y última. Por lo general, cuando se habla de bodhichita, se hace referencia a la convencional –la mente primaria motivada por la gran compasión que desea de manera espontánea alcanzar la iluminación por el beneficio de todos los seres sintientes--, y puede ser aspirante o comprometida. La bodhichita última es la sabiduría que realiza la vacuidad –la naturaleza última de los fenómenos—de manera directa y está motivada por la bodhichita convencional.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 179.
· Budismo kadampa.
· Definición básica.

Budismo kadampa. La unión de todas las enseñanzas de Buda integradas en el Lamrim, texto de instrucciones y prácticas especiales compuesto por el gran maestro budista Atisha en el que se presentan las etapas completas del camino hacia la iluminación. Kadampa es una palabra tibetana. Ka se refiere a todas las enseñanzas de Buda, dam, a la presentación especial del Lamrim que enseñó Atisha, y pa es la persona que las practica.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 180.
· Los cuatro elementos.
· Son cualidades de la materia.

Cuatro elementos. Yhungua en tibetano. Tierra, agua, fuego y aire. Hay cuatro elementos internos que forman parte del continuo de la persona y cuatro externos que no forman parte del continuo de la persona. La materia está compuesta de diferentes elementos y consta de varias partes. En occidente se considera que la materia está compuesta de átomos, que se clasifican según su carga nuclear, pero también puede decirse que lo está de los elementos tierra, agua, fuego y aire. Estos cuatro elementos no son la tierra de un campo, el agua de un río, etcétera, sino las cualidades de solidez, fluidez, calor y movimiento que posee la materia. Desde este punto de vista, la materia está compuesta por una combinación de estos elementos.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 180.
· Nihilismo y eternismo.

· Dos extremos.

Dos extremos. El de la existencia (o permanencia) y el de la inexistencia (o nada). Con respecto a una mesa que aparece en nuestra mente, la mesa con existencia inherente es un ejemplo del primer extremo y la mesa inexistente lo es del segundo. La mesa que vemos no es ninguno de estos dos extremos y, por lo tanto, los dos son falsos. La mesa que percibimos con una conciencia visual válida existe, pero carece de existencia inherente.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 182.
· Impermanencia.

· Definición básica.
Fenómeno impermanente. Los fenómenos son permanentes o impermanentes. Impermanente significa ‘transitorio’, por lo que un fenómeno impermanente es aquel que es producido y se desintegra momento a momento. Fenómeno impermanente, objeto funcional y producto son términos sinónimos. La impermanencia puede ser de dos clases: burda y sutil. La primera es la que se percibe a través de la percepción sensorial ordinaria –por ejemplo, el envejecimiento y la muerte de un ser sintiente--, y la segunda, la desintegración momento a momento de todo objeto funcional.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 183.
· Dos tipos de meditación.
· Emplazar/ analizar.

Meditación. Método para familiarizar la mente de manera constante y profunda con un objeto virtuoso. Hay dos clases de meditación: analítica y de emplazamiento. Cuando utilizamos nuestra imaginación, memoria y capacidad de razonamiento para encontrar el objeto en que queremos concentrarnos, estamos realizando una meditación analítica. Cuando encontramos el objeto y lo mantenemos en concentración de manera convergente, estamos realizando una meditación de emplazamiento.

Corazón de la sabiduría, Gueshe Kelsang Gyatso, Editorial Tharpa, España, 2000, p. 185.
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